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Nada más un par de páginas

después de comenzar su rela-

to, el todopoderoso narrador
omnipresente ert El sonámbulo

de Verdún se dirige a los lecto-
res para subrayar que "ya habrán

intuido que ésta es una historia

que va hacia delante y hacia
atrás". Ha de tomarse la adver-

tencia como una delicadeza de

EvaDíaz Pérez (Sevilla, 1971)

para facilitar el progreso en la
lectura de una novela que juega

a fondo con el tiempo, alavez
que con el espacio, si bien 1o

hace sin exigir los agotadores es-

fuerzos que requieren, por
ejemplo, los exhaustivos rom-
pecabezas de Virginia Woolf y
de muchos libros del moder-
nismo narrativo.

Varias líneas anecdóticas en-

sambla Eva Díaz en su comple-
jo relato. El título del libro obli-
ga a considerar como la más

imponante la historia de un de-

sertor checo del eiérci-
to austrohúngaro que

muere en el frente de

Verdún en 1916. El pau-

sado recorido de la bala

que acaba con su vida,
expresado con ritmo ci-
nematográfico decáma-
ra lenta, hilvana la no-
vela entera, si bien se

altema con anécdotas de

pareja imponancia y has-

ta diia que interés. En-
tre otras, dos destacadas,

la de un periodista que
pasa de trabajar en los

servicios de propagan-

da imperiales a con-
venirse en alucinado

cronista bélico, y la
de un subversivo ar-

tista experimental a

punto de inaugurar
en un museo vienés

un "simulacro" que reflejará la

locura de una época trágica.

Entre unas cosas Y otras, la

novela se llena con un docu-
mento impactante que abarca

un siglo entero de historia. pues

se encuentran referencias a hov
mismo, y a gran parte de nues-

tro continente, de modo que, en

conjunto se convierte en ¡efle-

xión y alegato europeo. En este

diseño global entran variados
materiales testimoniales, una
parte de los cuales se vinculan
con la literatura antibelicista de

la pasada centuria, con las con-
sabidas dosis de espanto. Al lado

de esta raíz diríamos remarqttia-

na, la autora dispone el jugoso

contraste de una construcción
de voluntad innovadora.

La referencia última de estos

múltiples materiales se halla en

una indagación crítica sobre el
pasado histórico, la misma que
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cada en Madrid y fechada entre el 19 de oc-

tubre y el22 de noviembre de 1975, días

decisivos entre el final de un régimen y

el impulso de un tiempo nuevo: y siguien-

do con la perspectiva adoptada: un narra-

dor protagonista, el joven periodista F er-

Esta novela muda y escépt¡ca,

tremendista y reflex¡va, revela

una narradora cuajada que ha alcan-

zado una pr¡mePa madurez creativa

preside la anterior novela de

EvaDíaz, El Club de la ,llemoria,

única que conozco de una tri-
logía de semejanre enfoque rei-

r.indicativo, solo que desbor-
dando en mucho el ohjetivo
español. El propósito indica una

sólida unidad de preocupacio-

nes. pero en la materialtzactón
da rhorr la aurorl rrn selto gi-
gantesco. En El-ron¿ínhulo dc

lbrdín liquida el lastre de sen-

timentalina 1- atenúa el mora-

lismo v la divtlgación pegadiza.

Todavía tiene que exigirse más

(¿qué falta hace que el prota-
gonista viva en Zúrich encima

del famoso Cabaret Voltaire
donde alborotaba Tiistan'Iza-
ra?), pero esta novela cruda y
escéptica, tremendista y refle-
xiva revela una narradora cua-
jada que ha alcanzado trna pri-
mera madurez creativa. SAilf0S
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-

quista en su personal crónica novelada.
Lo que sorprende y anima a reconsiderar

los detalles de su escritura es la cuidada ad-

ministración de todos los pormenores: por

un lado, el realismo al que supedita el tono,

las presencias que lo habitan, la estructu-
ra y la disposición del discurso nanarivo: por

otro la ficción, tan real, tan realista, que la

mezcla de personajes reales y ficticios lle-
va a pensar que todo lo que no esfá tomado

de la realidad funciona como si así fuese.

Empezando por el marco de la acción, ubi-
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360 páginas, 20 euros

Cuando acabala lectura de un libro como

ésre, Las cartas del miedo, de Carlos Abe-
lla, la primera consideración no se limita a
releer los méritos que exhibe la solapa de

quien lo firma: economista, autor de en-

sayos. biografías políticas y taurinas. que

hace su primera incursión en la ficción para

convertir los últimos días del régimen fran-
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Blues de Trafalgar
vos en el canal autonómico, co_
laborando en la práctica de una
arquitectura invasora que arrui_
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José Luis Rodríguez del Co¡¡al
(N4orón de la Fronrera, 1959) ha
construido una hisroria que po_
see varios flancos, relatada por
Andrés, un na¡rador homodie_
gético que, ya pasados los 40
años, trata de ajustarcuentas con
su conciencia y reparar una tur-
bia actuación de su juventud
que causó indirectamente la
muerte de un muchacho, B/ues
de 7raÍ0lgar puede leerse, así,
como un intento de redimircul_
pas, como una confesión cuva
franquezaaspira a suplir el rL_
mordimientopor una acción que
permaneció impune. En uncia_
da así la historia, y teniendo en
cuenra el modelo de narración
en primera persona, es obvio
que sus planteamientos apuntan
hacia el esquema de la novela
psicológica. pero hay otros as_
pectos interesantes, como el re_
trato de los cuatro amigos que
participan en la fechoría y que
presenmn perfiles y aspiraciones

bien detarados rodos ven con jX1ff:1il:i"TiXll3i iJl;claridad lo que desean hacer en ;, ,..,, .;._'::;.. .

er rururo, o".o* 
".,,,i11,11 ffiii]iTI#ffilffff:;

dosis.de idealismo, yparece que poder. La degradación personalel súbito hallazgo de una con_ ycolectiva patente en una ciu_siderable suma de dinero no dad como Sevilla, que Andréshará más que allanar y facilira¡ ,""r.." ;;;; 
";; vez en busca

::r^::."r:::.:lcaminos. 
pero de vestigios de la Sevilla que

lo que fue su aterrizajeen ese oficio, que
aparece reivindicado en sus valo¡es su._
¡anrivos. relatando en pasado la inr esriga_
clon de un asesinaro del que fue resrigo,
el de Eduardo Romero: ,eprbli"uno recÉn
llegado a España de su exilio, personaje in_
cómodo para muchos, a juzgar por el afán
por encubrir las razones de su muerte. Su
personalidad se reconsffuye desde las car_
tas que le hacen llegar, .,las 

carras del mie_
do", y van enffeveradas en la acción exte_
rior, sobre la que avanzan los días de este
periodista que persigue hacerjusricia des_
de sus crónicas, con el beneplácito del di_
rector adjunto de su periódico. Nomb¡es

Andrés pasa unos años en Lon- fr", "rie-l"nl;;;#;il: antiguos ideares. ,, ,i:lffi
Í[i;. L,J,fr1t?;llll#* :::,:_::,T:" T"r,.o a" uig,i. o.l.ü"." con su inesperadobiado. La situación porítica ha ,"'ri,ionrop,o'i,nlü:;r:*; lffi:ilL::il'J'J::Xi:dado un vuerco' a su amparo ha ,i"o, 

"o.no 
á-Je Matías -de es- á"roLoo, ounorr,,,u.florecido una casra de advene_ ,if" ."i"qrál v vivaz bien cap- iarri_u que el proceso dedizos preocupados sólo.por er oa*, qu" lon"luye s, ,ririo, á" 

"o*-i".r.i, de Andrés se mani_enriquecimiento inmediato y r, Erp;; ;;;rrl 
"o,, 

unas ro- n".r" 
"o., 

rr"".rencia en los pen-hasta los paisajes casi vírgenes *.d;;rhb";s: *N que quiere ,-u-.ni-"nro, del personaje, quede su juvenrud -ras prayas de trabajar r" ;;;1", y .t qr" no ;;;;"r, vez interprera a rosTrafalgaryZahara-aparecen in_ ouor" ro ,ri,l*,, (; i08)r- 
^'" 

Jg;;, , los juzga, en lugar devadidos por masas de turistas y Esta.ni.uJu 
"ri¡". a una so_ _;;r;;, sus comporramienrospor edificaciones apresuradas ci"dad 

".""i".lque han degradado iio,i*;" 0"0,,,;,;;:;#:T::::J:- I,l:fiffi:,:"ii,,.1;Í:.,:::;Lo más oponuno de esre en- najes 
"ngrtiiao, po; esa 

"n"r";, a ra narración, porquefoque es que los cambios del 
"ooi"n*, ilios que sóroAndrés p."r"nd" o¡ienrar al recto¡ lopaisaje juvenil soñado y recor- pretende salvarse, aunque el mismo que las líneas finales (p.dado son indisociables de Ios 
"s"rr.r" 

g"""ri y 
"t 

rra., a" ri- -; ;; las que Andrés trata decambios producidos en los an- queza triunfan sobre Ia con- ,"r-r-ir ru, ¿ruersas faceas de la
l'5Xliffi-Ji;ffiillilffi ;'.",m:*1;quearrastraer obra("unahisroriadevenganza

en manifestaciones descarnadas zación cl.el, hirr:.:-":i,l^"-t1'li- 
que no se consuma, de justicia

del más desalmado 
"n,il,""i- rup.,,",ua"in;:L::l:"*r iiff,i;ii.l,,;]fl',T:ffi::,7mienro, monopolizando la pro- drés es inviabre en un mundo fr".ru co.r rrra desacemada ape_ducción de programas televisi- 

"or*orolr" ,u-rro.o*rlg, .on lación al lecto¡. BTGABD0 sEt{AB[E

nando del Coral, será quien aporte Ia sen_
sibilidad de un observador mediático para
transcribir un histórico mes, que coincide
con sus primeros pasos en el periodismo en
rrn momento en que su periódico está li_
brando una batalla por el cont¡ol de Ia in_
lormación, y hacia fuera se despliega toda
una rrama de jueces corrupros e infiltra_
dos en la policía, que encuenrra justifica_
ción en las fractu¡as que dejó l. gu".rr, y
--nla expectación ante el inmin"rrá frruro.

Ahora bien, es el artificio del testimonio
le un asesinato el que ahorma la crónica
oeriodística, social y política) novelada
le esos días. Corral persigue el relato de

reales y situaciones ficticias venebran Ia tra_
ma que no escatima recursos expresivos
para documentarla con rigor: portadas y
titulares de aquellos clías, parres médicos
de la enfermedad de Franco, cartas testi_
moniales.. _

Y en esa línea de guiños y atenciones
para el recuerdo, el lector reparará en que,
buscando ampliar el sentido d" lo ,uo.do,"l
libro_se ciera con unas palabras q,r"."ái_
ten al tírulo, omadas de L¿z aoz tlorwitla, de
Dulce Chacón: reivindicación y homenaje
a los documentos epistolares, a su valorhu_
mano como testimonio vital y a su consi_
deración de fuente histórica. pt[A[ GASTB0
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